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Por NESTOR BOTERO LOPEZ 

de 10s múscvlos flexos y débiles 

de mi~~cnes de hambrientos que avanzan POP el mundo 

atczipando la dseda de todas lar ciudades, 

con 1.05 zacatc~ rotos. 10s vestidos raídos 

y en los ca,,Rñdos brazos la ausencia de SU ~3” 

de, e~co,,Io. el martlilo y la arada 

y la ausencia total de todo aquello 

que un dia “ac de la mente del hombro 

para hacerse su pan Y al nlismc tiempo 

le sirvieran de escudo Y de bandera...! 

Yo no deoeo aquello que tantos hombres t,uioren: 

“=r tendido al hermano de bruces en e, sue,,,, 

derranwndo la sangre de, costad,, 

Y llenando los camoos de esqueletos, 

Y llevando el terror on los fur,i,es, 

destruyendo “n siglo de ci”iliración y de esfuerzo 

arrufnando los Campos, las ciudades 

Y abatiendo a :os oueblos indefeneo., 

crucificando la libertad y todos 10s principios 

que fueran consagrados esenciales; 

sewltando las formas de la “ida 

sepultando la risa de los niños. 

Y la 6angm del vientre en las mujeros, 

la Esperanza de, hombre adolezcente 

Y la qwetud del anclano otormentado, 

Y la esperanza de’los hombres maduros 

Y abonando la tierra con huesos y ceniza. 

Para darle un escenario en escombros y arruinado 

al niR del futuro, a ese oroceso que vendrá de los gametor, 

y por si acaso. aún Pueden los hombres 

en la blancura de las sábanaz y en la dulzura de, lecho 

buscarse en la honda paz y modelar la especie 

que levante mañana “na bandera blanca. 

como su corazõn sin sangre, el que le han dado, 

y alce en sus manos débiles 

un simbolc de paz, y en la garganta 

Imantenga vigilanfe Un grito, U” grito. un grito 

y Clame por la paz sobre la tierra; 

para que YuelYa” a crecer IOS frutos. las semillas 

ya no estén abonado- con la sangre del hombre 

y que DIOS esté pleno y Satisfecho 

y sea honpado en 10s brazos y en la existenoia de la 

para que e, agua sea pura y CPiStalina 

y las aves puedan de nuevo alzarse hasta los árboles, 

cantando. oantando. noche y dia, dia y noche: de’,>ejado 

y sea ,a tiema un nuevo acopio de ertxranzas. 

para que el hombre pueda decir tranquilamente: 

la tierra que ahora miro es de nosotros 

y IOS frutos también 50” de noSctPcS 

y esta par que g.cLanlcS es paz nuestra.. .! 



La Comisión Nacional de Defensa Civil, con la cooperación de la Cruz 
Roja, ha organizado una serie de cursos populares de adiestramiento a los 
asociados en lo que se refiere a los Primeros Auxilios en casos de emer- 
gencia. 

En relación con sus actividades de protección a los habitantes ante un 
posible ataque atómico al Canal de Panamá, la Comisión Nacional de De- 
fensa Civil ha llegado a la conclusión, de acuerdo con las indicaciones de 
los técnicos en la materia, que es urgente instruir a la comunidad en ge- 
neral en lo que respecta a los Primeros Auxilios. 

En boletines estadísticos acerca de las explosiones atómicas en el la- 
pón se ha dicho que aproximadamente el setenta por ciento de los muertos 
a consecuencia de estos bombardeos se debió a la falta de los conocimien- 
tos básicos de parte de la población en materia de Primeros Auxilios. Se 
ha agregado en esos informes que muchas muertes, más de lo que el públi- 
co se imagina, se debió a la ignorancia de los accidentados en todo lo que 
se relaciona con las medidas curativas de emergencia. 

La campaña de adiestramiento popular mediante cursos breves sobre 
Primeros Auxilios que se ha propuesto la Comisión Nacional de Defensa Ci- 
vil debe merecer el respaldo de la comunidad. Desafortunadamente, pa- 
rece que el público no ha sabido responder, como era de esperarse, a este 
llamado de las autoridades encargadas de la Defensa de la población civil. 

Aún cuando no existiera la posibilidad de un bombardeo aéreo al Cu- 
nal de Panamá, el público debería tomar en serio los cursos de instrucción 
que están dictándose en distintos barrios de la capital. Todo lo relaciona- 
do con los primeros auxilios debería de interesar a los asociados en gene- 
ral porque constantemente ocurren accidentes en momentos en que no se 
dispone ni de médicos ni de enfermeras, y, en esas circunstancias, es muy 
útil que cada persona esté en condiciones de hacer las primeras curas, al 
accidentado. 

Ojalá que no decaiga el entusiasmo de parte de quienes han empren- 
dido la meritoria obra de instruír al público en la forma en que lo está ha- 
ciendo la Comisión Nacional de Defensa Civil, la cual tiene que enfrentarse 
a una inexplicable indiferencia de la mayoría de la comunidad y a la fal- 
ia de cooperación del Gobierno ya que, según se ha sabido en fuentes ofi- 
ciales, se eliminó del presupuesto la partida correspondiente a estas actwi- 
da&S, 



Extemoterapicc, 

nueva fuente 

de Juvencia 

toxican; esos barnices de uña que 

Por Claude-Henry Leconte 

(Ue “Setiimo Giorna”, Milán) 



gia las antiguos eonocian el pro- 
cedkenta. 

EL ARSENAL DE 
BOGOMOLETZ 

Compenetraos de esta idea; ha- 
ccdh penarar en un laboratori-, 
y ,“at<.rializadIa enhe las mano: 
de V. Bo~o,,,“,e~a, y knuréis “” 
a1’n,a dc combak: “La ertc,note- 
mp,a”. 

El “externo” para el dia. 
El “externo” para la noche. 

Los tres tienen el aspecto de un 
urgiiento o de una crema. Las dos 
,,rimeras, “CO dc l”S cuales está 
destinado a abrir la plei, y Cl Otro 
a poner,a en bus rado, no ha- 
ce” más que p,‘epara; 1;, aeaóa 
de, ttww”, “el “el.‘iiiuelo”, COI”0 
lo ilama su iwentor, y q”e ean- 
tiene el vcrdadrro poder bogoma- 
Ictciano. TIende esenciahnente ai 
re”j”ste de los tvjldus exterior’%: 
la epidamis, cl dermo y el tejido 
conjuntivo del endodermo. 

iDONDE ESTA EL SECRETO? 

La fuerza de rejuvenecimiento 
<,<. iste “exten,“” p!br.:e”e Ue lf 
facultad qvr posee de baestimr- 
lar las células, sin ser un medica- 
menio, eg decir, de rcstab&er IS 
capacidad “aiurai de rsas células 
para regenerarsr, multlplica~ae y 
retener 10s elementos nutritivos. 
Lo siguiente es uil p”n¿o =%eli- 
eial: con !a uiad, las células pie? 
dr,l progresivamente la aptitud de 

Casi toda Ia juventud de los ICÉ masa jovencita Q”;, a su edad, yá 
dos externos está constituida, erl empezaba el Bogomoletz, y que po- 
cfccto, por e! elcmenro HZO. Es rretrb a nucsrzo escritorio co” UF 
s”mamcn.i~ eorrlente la observa- rerr o max,villoso. Todos exciama- 
ci&: “Un “Lejo seco. _” n,os: “;Fen, qué l,nda estás!” 

Sin embargo, ella 110 habla cam 
biado la dispos:ci& de sus trazoi, 
ella tenía sobre el vxtro ese hn- 
Ilo, esü gracia, ese atractivo que 
es el “résanw, áhrcte” del amor. 

Anotillcmos al pasar un be”ef.- 
CIU supltwxmtario: el “externo” 
limpia la pic. tie uns wcios pasa- 
.,“ras 2 ,>rofu”dus: mairrh.is, e.2 
pinillas, p”““le”cias, aspec;o ca,,. 
sa‘io, etc., todo eso desaparece pa- 
ra oejar ver, poco a PUC”, un: 
nueva y “wdadera “be,,eï;, del 
mismo diablo”. 

Es muy urobabk que en un fU 
turo que tocaremos COll la punra 
de loS dedos la ciencia y ei arte 
de ,;, farmacopea sea” re”.,,, ,i,a 
dos. E, f;,r,,,ac;.. reo “externalls 
ta” prcpa:ará dos categonas <Ir 
productos: 

HERMOSAS, A PESAR 
UE T”I>O 

Todavía podemos meneiora; otrc 
punto esencinl. 

1. LOS ‘externos generales”, 
contra 10s re”matEnlos, los “lale” 
hepáticos, las indiaposiciaires me- 
nopáusicas, 1:~. drfxienua nerv<o 
SB >r, posiblemente, otras enferm?- 
dada que actualmenre se estu- 
dia”. 

2. Los “externos it~dividualcs”. 
elaborados especialmente para “P 
enfmmo dado, tanrando en turnia 
su temperamenlo, su metabolism> 
y todas las otras indicaciones ob- 
servadas o descubiertas por el mé 
dica. Y será alga curioso ver a 1;~ 
humanidad libre de sus makr, 
desde Ia tos crónica hasta la ob- 
sesión sexual; desde In senilidad 
precoz hasta la debilidad, c”brk,- 
dose el cuerpo de ungüentos mii- 

El otro día vimos a una her- teriosos. 
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LO MODEIINO Y LO ANTIGUO EN 
LA EDUCACION DE LA MUJER 

Por 

Celia Duque de Duque 

l 



.una fuente in- 
mensa de amargura 
y de desqulciamien- 
to de IOS hogares es 
el juego... 

La dignidad de la madre, pues, gar de la sociedad. Y si no tiene 
estd por encima. de toda dignidad suficientes energias mor*,es. to- 
humana. No nodemos dejsria 8al- madas de la religión y de la pie 

. LOTEAIA 



abunda la mujep veleidosa, 
que se mueve siempre aI Pih”. 



da, etc., le hace cambiar de cm- ta a la sociedad, a la patria, a la 



Ricardo J. Bermúdez y 

"Laurel de Ceniza" 
Cuaad6 si” presentirlo penttrn- 

mas 3 un clima formado a pedae;- 
tos de estrella, como si quien nos 
empujara li soñar, a pensar, I 
escudriñar nuestra humana prr- 
sacia en el mundo y ““estro af.. 
tino final, tuviera el privilegio do 
abrirnos de par en par las puert”.~ 
de un e:elo personal en cuyas di- 
mensiones tan sólo pudiera cabe-. 
la genuina razón de vivir para ma 
nifes& la razón última de la cria- 
tura humana, co” la palpitación oe 
iluminada ternura que se despren- 
de del íntimo contacto con lao 
aguas purísimas de Is poesía, de- 
bemos señalar la presencia de “I: 
hombre en el tránsito último de la 
elevación espiritual. 

Y es así, conlo Si” proponérsel1. 
Ricardo J. Bermúdez, poeta de Pa 
namá, nos conduce sobre inamovi- 
bles puentes líricos, en su magt’í- 
f,ca elegía de nuevos cantos, “Lau 
re1 de Ceniza”, salvando los abis- 
mos de la tradicional, lo corriente 
y lo previsto. 

Porque este risueño panameño 
de espejuelos, que suele ser 8” pro. 
pia mundo de modo tan sutilmente 
claro, dentro de una claridad filo- 
sófica y enteramente humana, ha- 
ee suya por derecho de conquista, 
una poesía donde palpite “n ava- 
tar sustantivo y esencial. 

El pensamiento de la muerte se 
hace más hondo cuando se tie”* 
un alma de poeta. Es principa: 
mente la poesía la que más sc 
aproxima P la idea de morir. Por- 
que el crear poesia, es sin lugar 
a dudas, manifestar nuestro pra- 
pia, involuntario deseo de perdu 
rar, de escapar a la anguslia del 
límite. En “Laurel de Cemza”, se 
“os presenta la incógnita suspensa 
entre las cercanas y siempre 0~1. 
tas manos de la muerte. La pre- 
gunta cuando se trata de aleansar 
la realidad del más allá, adquier? 
perfiles de honda tonalidad lírica 
en la voz de Ricardo J. Bermúdez. 

POI- 

Miguel Angel Vásquez 

0 

La Eterna inquietud de conocer ei 
instante exacto en QU la espléndl 
da vida -lo que nos hace alejar 
nos de la muerte- el Laurel pe 
renne y siempre renovado, de “ues- 
tros entusiasmos parasajeros, s’ 
pregunta lo oue sucederá cuando 
la materia quede reducida a eeni- 
zas. 

Pero todo este problema honda- 
mente subjetivo, toda la angustia 
del hombre, vertida en moldes de 
exquisita poesía, de ““a hondura 
liria que lo hace decir todo aque- 
llo que dulcemente marcha más 
allá de lo cotidiano, de eso mismo 
que se divisa en espejos distintos, 
lejos de la razón vulgar de vivn 
la idea, porque su poesía se aien- 
tra por verdaderos túneles de sue- 
ño, para así sentirnos: 

“Cerca del aire azul de la ventana 
donde el laurel se rinde a la 

(ceniza” 

0 10 me es lo mismo, a la orilla 
de la brka cotidiana en la última 
grada de ““astra vida terrena, 
donde lo desconocido “os espera, 
con voluptuosa candidez de esfin- 
ge. 

Es esta una poesía henchida de 
sugerencias, matizada de tranqui. 
lidad soñadora, donde una sensibi- 
lidad intransferible a “lanos 7” 
poéticos, descubre la emoción in- 
terna que asciende y se dispersa 
en torno al objeto lírico, para ofre 
ccr”os transparencia desde fuera 
y desde dentro en su forma expre- 
siva. 

He aouí la “arábola iluminada. 
donde lã “uevã y siempre antigua 
sed poeta se hace incendio de in 
quietudes tendidas como antc:. 
chas hacia los vientos únicos, ha- 
cia el más allá donde se resuel- 
ven los gritos y los signos. La Tu- 
rada se acuentra con la Silencio- 
sa, e” PSB instante en que eomien- 
za el vacio y exclama: 

“Eres tú! -Contrafiel de 
(coraso”es!- 

donde lejanos rios se detienen 
a memorar sn inf~aneia de rocio.‘ 

Canto de exaltación por el ins- 
tante último, el postrer momenlo 
irremediable, donde sin dolor, sin 
temor, co” ““a gran serenidad y 
la paz espiritual en los labios, el 
poeta canta: 

Agreste y resonante paraíso 
pam mi soledad incauta y núbil! 

Porque en la sensación de “ues- 
tro paso por el mundo hay sicm- 
pi-e un vacío de soledad que nada 
puede llenar. Esta soledad interior, 
donde se resuelve” las propias an 
gustias en ondas de música y e” 
alas de perdurable sonido; para 
lanzar el clamor e” los latidos i”- 
memoriales de la sangre: 

“Reina en la magnitud de lo- 
(solsticios 

que envejeces de amar sin 
(abatir,,,<: 

y sigues siendo niña en los 
(horarios. 

Reclina tus estatuas y eontempl,a 
las vastas posesiones de la sangre”. 

Y por todo el poema, “na oï- 
questación de sentimientos que 
varian sobre el formidable tema de 
la muerte como entrega tota,. 
Hay que advertir, que todo el ar- 
momento formal es de un equili- 
brio destacado y que dentro de 
esa estructura, la palabra adquie- 
re tonalidades especiales, en don- 
de la calidad de expresión se aj”s. 

ta 
tru: 
hiel 

C 
IOS 

“0, 
da 
ga 
“0: 

“Oh 

a la 

C: 
C"e* 
sitio 
tidu 
(le”< 
ce s 
“ldü 
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ta al concepto definitivo y cons. 
truye la imagen de poderosa \I 
bien lograda originalidad. 

Conforme se ~an desarrollando 
los tiempos de este poderoso him- 
no, el poeta se exalta y eleva ca- 
da vez más su emoción. Esta, Ile 
ga ä su elmax, en el canto nove- 
ll”: 

“Oh laurel de ceniza que a, fin 
Wg*, 

a la tranq”il,a cumbre de tus 
(hojaa 

(edades.. .” 

y en sitios de silencia te desnudas 
libre de los ardores de la savia 
para alcanzar la tierra sin 

Canta ya, el momento del en- 
cuentro con el denso e impalpable 
sitio donde sl no ser adquiere cm. 
tidumhre de niebla detenida, sus- 
pendida e” el tiempo, pero lo ha- 
ce seguro de que “ ahora la eter- 
nidad reclina suave -su frente 

en tus espesas soledades,- ya en 
ósea arquitectura terminada”. 

Y entonces, el deseo secreto de; 
poeta se hace poderoso llamado, 
fuerte música en la colina del m- 
helo y la noche, para pedir, e” una 
síntesis maravillosa de sentmier.- 
ta, en el cual cabe” las mejores 
momentos interiores, las reflexio- 
nes, la propia filosofía, todo cre. 
eida de esa honda llamarada esté 
tica que es la poesía de Bermú- 
dez: 

Sé que de tanto amor has de 
(enïontrarme, 

(S”eáO. 

nítida pertenencia de las frondas 
al final de tu búsqueda y mi 

La soledad y el deseo, la per- 
fecta paz espiritual, nuestra an- 
siedad que se eleva por sobre 01 
vacio de las cosas vulgares, de Ics 
sinsabores diarios, hace que pidl 
mas a lo ignoto, ese sabor a olvi- 
do que palpita en el misterioso co-’ 

razh de la muerte. Los poetas te. 
nemas derecho a llamar a la muer- 
te. para amarla en un abrazo ta. 
tal. 

Ricardo J. Bermúdez y “Laurel 
de Ceniza”, integran en mi co”- 
cepto, toda “n instante simbóbco 
que se complementa por la calidad 
estética que encierra este libro q”~ 
nos habla de un anhelo a lo largu 
del cual se desliza como agua il” 
minada y del cual diremos que: 

“Corre por tus raices y mis venas. 
arborizada linfa de la muerte! 

Esta es la esencia y presencia 
de todo el libro y minuto estelar 
que c010e* a su autor en un lu- 
gar especial entre los poetas 83. su 
país, porque define co” earacte. 
res precisos, un estado de alma, 
revestido de belleza que conver- 
gen para darnos una elegía en c”. 
yos nueve cantos se deja ver el 
apasionado lirismo de Ricardo 1. 
Bermúdez. 

Si los diarios y revistas serios, que dan prestigio a los que colaboran 

en sus páginas, se hubiesen mantenido dignos, cerrando sus puertas a 

quienes han hecho de Za poesia Un pueril juego de artificio, ésta seria Za 

hora en que no tendríamos motivo para escribir lo que es una queja y una 

protesta. La excesiva tolerancia ha hecho medrar Za mala hierba de Za 

poesia disparatada. Casi ya no puede leerse una composición poética que 

se entienda, que nos conmueva o despierte nuestra admiración por la des- 

treza del poeta. Todo es caos, excentricidad, mal gusto, crimen de lesa 

López de Molina. 
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I!!U Diablo y el Buen Dios’ 
Se decia de una verdadera bom- 

ba. de una comedia-dinamita, de 
una manifestación digna de las ba- 
tauas románticas. v sobre el 
mismo escenario del Teatro An- 
toine esperáùase ver a J. P. sar- 
tre enfrentado con cl problema 
de los problemas, ni más ni me- 
nos que, enra a cara con Dios. Dc- 
bo reconoter que quedé desilusio- 
nado. Durante el transcurso de los 
tres largos actos de “Le Diable 
et le Bon Dien” -ah, terriblemen. 
te largos- 0”“CB tuve, por as1 
decirlo, la sensación que el eutor 
de esas fórmulas hechas en serie, 
se hubiera compenetrado como de 
hiera de su trabajo: lo hubiese es- 
crito con alma y sangre. Tiene la 
obra. sí, algunos pasajes que con- 
mueven y freses que despiertan 
ecos profundos dentro de nosotros; 
pero si fuese necesario aquilater 
con una palabra este trabajo in- 
mensamente pretencioso, la úni- 
ea que me parece justa es: gra- 
titud. 

No me corresponde hacer la crí. 
tice dramática de la obra, per< 
llnmado a manifestar qué reaccio- 
nes he provocado en mis senti- 
mientos de hombre y de cristiano, 
me veo precisado a decir que Io< 
motivos y argumentos son en tal 
modo limitados por su escaso va- 
lor literario que, a mi leal enten- 
der, ella queda casi anulada. Lue 
go de un primer acto brillante 
mente conducida, se estire y esti- 
ra en r~umerosos cuadros que lla- 
man cada vez menos la atcnclón; 
llegado ul penúltnno, el público 
ni siquiera sabe si debe permäne- 
eer sentado o en cambia irse, fil 
si la comedia hz terminadc o co,!- 
tinúa. No obstante el prestigioso 
talento de Pierre Brasseur y e’ 
ardor verdaderamente admirable 
que ha puesto en la encarnaciún 
de su personaje, no el! consigue 
comprender a Goetz, no se vive coo 
61, “” se snf1e con él. La ‘“ecesl- 
dad de creer” de que hablara Paul 
Bourget, está cruelmente ausente 

12 

POI. 

Henri Daniel~ Ropa 

en estos tres actos. Blasfemar es 
una cosa grave, demasiado grave; 
y por lo tanto, para hacerlo e:, 
escena es necesario estar convw 
rido de que es para bien. 

No obstante, Sartre tenía --eo- 
r,,o siempre y en ello reside su m6- 
rito excepcional- un alto punto 
de mira y hahia concebido un gral: 
argumento. 

Es cierto que la disputa entre 
el bien y el mal implica una de la; 
aspectos más dramáticos que pre- 
senta el problema de Dios; de 
igual modo también lo hizo Nietz-;- 
che. hace mucho tiernoo. Sartrc. 
mostrándonos un ser que SC juega 
todo al Bien y pierde. enfrenta sii, 
más, uno de los profundos mist?- 
rios del hombre; y es completa 
mente cierto que si Dios, para pro- 
bar su existencia, necesitara qw 
en la tierra triunfasen el amor y 
la virtud, visto desde el otro án- 
gulo, no tendría necesidad de mu- 
ehos creyentes. 

Separadamente del hecho que el 
problema, asi enunciado, no se opo- 
ne en nada al concepto cristiano, 
psrä hacernos aceptar la tesis, hu- 
biera sido necesario, por la m+ 
nos. hacernos sentir en el fracas, 
de ese hombre, toda la desgarran- 
te grandeza de la humana miseria. 
toda la abyección de indispensab!” 
suciedad que tiene por nombre pe- 
cado. En vez de esto, “emes “n 
personaje que si escapa al estily 
de Chatelet. cede sin embargo en 
el “phatos” psicológico, y con el 
eua,. en cuatro horas no nos een. 
timos en eomuniún por más d- 
cuatro minutos. Diez frases de 

“Hamlet” son suficientes para ha. 
ternos penetrar en el mismo eow 
zón del misterio metafisico que 
sartre ha deseada considerar. 

La fundamental gratitud de es. 
ta obra se muestra en la expresión 
dada por el autor a bu pensamien 
to. Dejándose llevar por el viejo 
gusto de las fórmulas efectivas 
las ha difundido en su texto con 
una prodiga!idad inquietante. Al- 
gunas san bellas, pero la mayor 
parte son perentorias y fáciles a! 
mismo tiempo. “El hombre es una 
ilusión óptica”, nada tiene de ori. 
ginal, eomo tampoco “el mal es 
desesperante”. Escuchando frases 
como ésta. “no se puede amar SI- 
no en contra Dios” o “si Dios exis- 
te, el hombre no existe; J si exir- 
te el hombre, no existe Dios”, des- 
pués de haber observado el cuño 
de estas hermosas medallas. nos 
debemos confesar que s!,enan a 
falso. ya que podemos volverlae 
palabra por palabra y permanece. 
rán igualmente bellas, igualment.* 
sugestivas.. e igualmente inde- 
mostrables. Y a pesar de todo, qui- 
zás en esto está el único y verda- 
dero centro de interés de la ohra: 
en las fórmulas que afirman un 
ateismo militante, no es dificil ro- 
~onoeer un modo de fe, un metafi- 
sic0 “B priori”. sartre cree en la 
verdad de sus fórmulas, como “1 
cristiano pudiera creer todo lo eon- 
trario. Y esto abre extrañas y 
conmovedoras perspectivas sobre 
el secreto de un alma que se SP- 
para de Dios, de un espíritu que lo 
niega con toda su fuerza, pero que 
está obsesionado por él y que fun 
damentalmente procede como si 
tuviera la fe, una fe invertida, pe- 
ro que no obstante, siempre PI 
una fe. 

Probablemente ello ee lo que 
puede explicar como en los can 
hiantes momentos de la comedia, 
un cristiano pueda sentirse alcen. 
rada por ciertas actitudes y por 
ciertas palabras. Hay algo del ver- 

. 
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dadero cristiano en el miserebi., 
eore Heinrich, el cual, a pesar d,’ 
todo, lleva en si mismo el sentid.. 
del pecad” de que es cómplice; y 
hay la autenticidad cristiana en 
Hilda, la mistica posema por el 
arnoì, tye tsn noblemente ha m- 
terpretad” María Casarés; hay 
hasta un poco de cristiana eom 
pasión en Catherine. Sentencia. 
como “Nada se ama, si no se arna 
todo”, o s,n” “u,, elegid” ee un 
hombre que Dios pone contra P, 
muro”, un eatóhco pudiera cous 
derarlas propias. Y también, de 
aquella caricatura de sant” que es 
Goetz, un cristiano pudiera ex- 
traer vilidas lecciones sobre la ika- 
sián del orgullo, sobre las aberra 
eiones a que el hombre puede ee” 
llevad” por la ambición espirita’. 
sobre el verdadero significad” de’ 
amor. Aparece, sin querer, el ex- 
cristiano que fué Sertre cuando 
joven. 

Así es que “Le Diable et le Bon 
Diu” es una obra reveladora poï 
lo que sugiere y engañosa por !L 
que afirma. Pablada de reminis- 
cencias literarias, especialmente ;le 
Neitzsche, que obsesiona, el II- 
Claude1 (ya que en cierto moda 
tanta por 19 forma como por e: 
contenido, se trata más o menos 
de un “antisoulier de satin”), u” ! 
obra como esta, por la posición 
misma que ocupa, quedará inerte. 
jileas” no es la persuación el prin- 
cipal mérito de una “Era dc tesis? 
Por 1” tanto ¿,a quién podra con- 
vertir al ateísmo? Pensemos en 
los gritos, en loe gestos de rebe- 
lión contra Dios que se hallan en 
Dostoiewsky; pensemos en orinci- 
pal modo en los hombres que se- 
riamente han hecho frente a Dios: 
un Rimbaud, un William Blake; 
y entonces el trabajo de Sartre o- 
parecerá te.1 cual es: un juego de 

escolástica J nò una obra hech. 
con sang-re :r lágrimas. Al fin, una 
perfecta producción del tipo de h,- 
manidad que muchas veces ella 
condena, un típica ejemplo dti 
“confort” intelectual. 

En In noche del estreno, al fina’ 
del segundo acto, cuando Goetz 
simula recibir los estigamas dc. 
Cristo con aviesa intención, w 
simpático joven, transportad” paz 
lo indignación de los anos mozos, 
silbó la obra repetidamente. Da 
inmediato -según las IIUBYBS co-- 
tumbres de los tIempos nuevos- 
los ángeles custodios uniformado- 
que esrán diseminadas por los cz 
rredores del teatro, lo circundaron, 
y pudo vérsele conducid” hacia la 
puerta. El ateísmo anárquico pro- 
tegido nor un guardia municipal. 
yo, en el lugar de Sartre, hubiera 
reflexionad” sobre ello. 

La censura ha perdido a cuantos pretendieron utilizarla. 

-Chalenbriand. 

La censwo represrnta el monopolio de la calumnia ejercido por 

la indignidad en prouecho del poder. 

- -Benjamin Constant. 

El optimismo es el que afirma que no son las rosas las que tirnrn 

espinas, sino las espina.5 las que lienen rosas. 

-Bencdctto Croce. 



Cultural 

de HOY 
Cada época tiene su clima, es de- 

cir, su medio. 

En lo que se refiere a ia tul- 
tura, cada época tiene su ambiea- 
te, aunque no sea más que “” 
bsrnlz de saber y conocer cosas. 

Recuerdo que, a fines del siglo 
pasado y a comienzos del presen- 
te, en dos oportunidades se puso 
sobre el t.pete el tema de ayer. 
guación sobre lo que leían los es- 
tudiutes espafioles, esto es, cano- 
cer cuál e*a el alimento intelec- 
tual en que se mantenían, ade. 
mis del obligado por las asigna- 
turas de estudio. 

El intelectual -lo be setilada 
en otras oeaskmes-, es bien pa- 
ca cosa. Es masa, es egolatría, es 
multitud como el resto de las mor- 
tales, ante los problemas vital% 
de significación humana y de SWL- 
tido perfectivo. Se conforma con 
un sabor de carril, envarada e” e! 
cofre de su ciencia, sin reparar ex 
las eonsecucncias que de esa esc”“. 
ta sapiensa puede” derivarse. 

Y eso, no sólo las rn*s*s popu- 
lares y paupérrimas, sino que to- 
das las cIases, todos 10s esta. 
mentas, todas 1~ esferas y castas 
en que subdivide la grey que se 
dice racional, imbuidas están de 
que eso es espiritual y saber vin 
al ritmo de una racionalidad re- 
finada. 

La cultura aetu?J, entonees, nr 
es más que la parte que co>‘,*5 
ponde a la involución efectiva ti 
especie, cada vez más hacia i, 
barbarie de que saliera. 

El mismo tema pnede ponerse 
relativo l las clases populares, ri 
decir, al medio social, y aun sln 
grandes esfuerzos, a poco que un, 
observe por las librerías, por !os 
lugares de expansión, r’, incluso, 
por In calle, es fácil captar el ni 
ve1 intelectual medio de ““os y 
otros. de todas las zonas sociales 
en que incluye la vida ciudada:. i Quedará “n núcleo como ITIFP- 
y por ende, el desenvolvimientr 

i Cuál es el clima cultura! de 

humano. 
hoy? nente, para que todo no i-esu,te 

“na irrisión al térmko de s” des. 

En la época de referencia, el re- Inferior, muy inferior al de eo- tino lamentable? 

sultado no fué nada halagüeño, a 
mienzo del siglo. 

Un ideal, ““estro ideal, podría 
fuer de imparciales, ya que las Ello responde a la corriente dr ser el áncora salvadora, pero, jno 
lecturas de los que fuero” cons”,. eo”j”“to de cuanto viene ocn- “os veremos también, engullido.; 
tadou -futuros dirigentes de IU rriendo, : causa del predomin en el remolino.de las aguas t”r- 
cos* pública-, no ofrecia” nada capitalista, :T que tiene por objc bias? iSabremos guardarnos del 
que significara vibración, inqui’ ta adormecer al monigote huma- peligro y podremos sobrevivir? 

Por 
Victoria Zeda 

tud, aspiradones de futuro y de 
revuelta contra la mala arganizs- 
ción, en procura de una mejor es- 
timación humana, como deberian 
regir los destinas de todos. 

no, para el mejor desenvolvimi?n- 
to Y medro de las castas direct;v 
ces y de los poderes materiaics 
que proporciona el capital a c”an- 
ta Ie repx!ïcnta. 

Ni se piensa, ni se lee, ni se ana- 
liza, ni SC estudia” valores. 

Las potencias en el hombre dei- 
pertadas, son de índole física, ms- 
terial, subalterna y pasional para 
anular su voluntad. 

Patadas a “na pelota; corridar 
de caballas; capeas toreriles; 
+rompadas en el ring; rebaños ma- 
uivos; rigas de bestias; masa: 
puebleras parcializadas que los 0,. 
vide” y se hostiga” como ene.m- 
gas; rivalidades por tontera si” 
objeto ni significaaón de valirnr-n- 
to emocional y afectivo; e” f&, 
barbarie co” pujes de civilizari&. 
y de cultura, co” fines especulai- 
YOS y de ganancia, co” las b;lx 
muertas ante los naipes y las fi. 
chas que vienen y va”, be ahí la 
cultura ambiente. 

Viuir por vivir sin esperanzas ni ambiciones, es digno de un ser 

estúpido. 

-Plácido BRAVO. 
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JAMES JOYCE 
La lectura de “Ulises Draduce 

la miama inlp*esion íle VErtipO que 
que la que se origina Bllk ia ,x0- 
yecci*n de una peiieu1e cimmato- 
gráfica. aquel que no esté habi- 
tuado no ~,“ede seguir el rá~id” 
desplazammao de las imágenes, 
pierde la ilación, no puede eorn- 
prender cd.nto y por qué una ha- 
sen disuelve a la precedente. Pero, 
tan pronto como la atención se dis- 
ciplina y la vista es agilizada DOP 
adiestramiento, no pierae un so10 
detalle de 1” que se Droyecta en la. 
pantalla y e, tiempo ie alcanza pa- 
ra leer los titulos cobreim,xes”s, 
sin descuidar la “bser”aci¿ln de 109 
jxrsonajes. *si es “Ulises”. Su 
lectura requiere estar ejercitado, 
porque leer,” e* como asistir a la 
proyección de una cámara doble, 
que captara, objetivamente, lo cir- 
cundante y lo priYatiY0 de la con- 
ciencia. 

La atenci*n del protagonista, 
alerta, extraordinariamente pers- 
picaz, ubicua, va captando, co” 
pr”cligi”sa SimultanPidad, 1” am- 
biental y el impacto q”e Drad”Ce 
en la conciencia. 

se ha dicho que “Ulises” es obs- 
ceno. Yo dia que es una totogra- 
fis de la vida misma obtenida a 
extraordinaria velocidad, Y en la 
vida hay obscenidad, belleza, dolor, 
a,egria, inocencia, rencor. irania: 
tada la gama de sentimientos y 
sensaciones que forman la expe- 
riencia humana. 
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“Ulises” nos muestra las reaccio- 
nes de la mente de, prataganiata 
algunas ““l”ntaìias, otras invo1un- 
tarias, con una franqueza que raya 
en 1” obsceno, B veces, en lo cf- 
nico, otras. 

El Densamiento fluye ininterrum- 
pidamente, como un torrente. una 
idea surge irnpet”“Sd y ar.rast*a 
las anteriores: otra se ùeuliza su- 
bre~ticiamente y desvía el pensa- 
miento originario y aci durante ho- 
ras y lloras, aunando lo macabro 
y lo ridiculo, lo satirice y lo vul- 
gar. 

Tan ritpido es el pensamiento y 
tan innumerables sus bifureacia- 
lles, que e, autor ae ve obligado 
Para ex*resar la simultaneidad, a 
la creacián de ne010gism0s. al ag,u- 
tinamiento de los vocablos, a la 
distorsiún del idioma, en su afán 
desmesurado de agilizarlo adeeuán- 
dolo a, fin que persigue. 

Hay en ese libro mucha triste- 
za. Diráse escrito por un misán- 
tì”P”. Ell Yal” se buscará en él 
la belleza ,imitada a algunas bre- 
visimas deserigciones. 

Cuando habla de la hem~os”ìa 
de Gertrudis, sor ejemplo, emplea 

términos desusados por la dellca- 
deza de la forma y aparentemente 
del fondo. 

Cuando Leopoldo Bloom piensa 
en lö. probable infidelidad de la 
esposa, reacciona cobardemente. 
Parece amar a la hija, +em~ la p?r- 
dida de su pureza Pisica, wro en 
van” desear‘a “no verlo debatirse 
con las srandns problemas huma- 
nos, justamente aquellos en que 
interviene el esoirit”. 

Los dram&ticos interrogantes sc- 
bre el origen del 8er y su destino. 
la lucha ~avarosa del hombre y su 
conciencia, la búsqueda de lo a”. 
téntiea esDirit”al entre la mîraiia 
de lo artificial, no parece angus- 
tiarle. 

La satira fustiga a loc podero- 
sos que wsan plenos de “aflidad, 
con su ,~~irreal (perdóneseme el 
neoiogismo a 1” Joyce) ostenta- 
ción, junto a la plebe v fustiga a 
la plebe por su perruna s”misi6”. 

Si la cámara a que aludi al prin- 
cipio, en vez ae enfocar el suelo 
(la realidad cotidiana desprovista 
de idealismo, se elevara un poco, 
captaria. no el tango del estercole- 
ro. rino ias caga?. f,orecidas de lOS 
kboles o el rostro de los “inos 
(realidad cotidiana con aporte de 
idealismo) y si se elevara mia aUn, 
captaria el maravillosa azul noc- 
turno del cielo tachonado de es- 
trellas fulgurantes (realidad eati. 
diana plena de idealismo y belle- 
za). 
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Comed ’ 

P 

sas 
Por el Dr. 

Gayelord Hauser 

(De, libro “Ib* to be Prettg” 7 
de, “Sunday Express”, Londres.) 

Con frecuencia me había pregun. 
tad” por qué los regímenes air 
mentxios siempre llegaban de H” 
Ilywood. Lo comprendí el día que 
fui a Hollywood y vi que la ml 
yoría de las artistas de cine, I 
las más famosas, vivían en el *el 
petuo temor de perder la seduc 
eiór,, y, como co:WXueneia, Cl f3 
voï de, público. La cámara es L’- 
tiran” cruel y sin piedad. Pued. 
agregar 10 kilos a su peso Y &? 
años a TU estad” civil. Esta ee id 
razón par qué, durante sus comi 
das, las estrellas más ilustres de 
cine no piensan roás que en SalVa: 

BU línea: la gordura les sería fa 
tal. 

Comer para adquirir la be!lez. 
es una idea nueva, al menos parai 
la especie humana. Las emociL. 
nes pueden afectar el pee”. LOO 
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E, doctor G,ayelord IIauser 

ponr un punta fimal u. todos 

los rc,qímenes aprorimador 

” peligrosos, y prescribe IaY 

comidas apropiadas pars la 

higiene de la belleza. 

médicos están dejando a un lado 
la teoria de fiue ~6,” las glzíndu- 
las san las pue provocan la gor 
dura. 

Mochos miles dc personas puo 
den haber tomad” dosis do exlrilc 
ta ae tiroides para reducir peso. 
Esto fué imiiamcntc porque algu 
nos seres que sufzían de poco CC- 
tividad en ia &índula enyo,dnhac 
y se weyó que “11 exceso de tirol- 
des p, “vacaría exaetnmentc lo C”P- 
ti-arla. 

dades cue atacan al hipotálam’ 
f, eeuentemente vienen aeompafia- 
das o secuidas de un rápido Bu 
,,,ento del peso. 

Un entrevistado llega a concluir 
en efecto, <I”e la gordura no cs 
ta,, S,“” agua. SURiere que una 
pe,sonil gruesa es alguien cuyos 
tejidos absorben agua “n forma 
auormal. 

De acuerdo con estudios recien. 
tes, para adelgazar hay que co 
mer lo siguiente: carne, pescado: 

!, aves; toda clase de verduras 
frescas; huevos: queso: fruta, si 
no se endulza. No hay que comer: 
pan o cualquier alimento donde 
entre Earina; cereales, papas y le- 
gumhres de raíces blancas, como 
SPI‘. akachofas, tallos, etc.; ah 
mentas eon mucha azúcar. Dulccz, 
sai; si es posible, no condimentar 

Sin embargo, eh los personas las comidas mientras se cuecen 
no;mal”s, el extracto de tiroides Graïas, por lo nIRnOS en eneesî. 
causó poco efoeto. Los iiquidos deben reducirse a UI, 

El hecho de que las emoeioxï 
pueda afectar el peso di” mot, 
YO para sospechar en el hipotála- 
mo, que es una pcaucña legión 
del cerebro, no mayor de una es- 
tampilla de corre” y principal I’C 
guiador dc nuestras reacciones pri 
mitivas, tales como el temor y la 
ira. Cort~ola. nuestros dcsoos ue 
dormir y de despertar, ca101 y frío, 
y ei uso y empleo dei agua, y el 
azúcar del cuerpo. Las enferme 

litro diario. 

A con~inuaeión damos a cono 
cer algunas mentiras acerca de 
las cosas que engordan: beber do 
rante las comidas es mal”. Un< 
mera superstieibn. No importa 
cuando beba; lo que interesa es IU 
que se IJebe. LOS bafios I”L’C”S son 
“n buer. recurso. No sirven mu- 
cho. Pueden ayudar si sigue un 
régimen sin sal, ya que la pérdi- 
da de líquido no se reemplaza& 

IOTERIA . 
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los Padres 



gea J Bsto hace surgir un encono 
entre padres e hijos que n” wrmi- 
te que ““OS y otros Confien mu- 
tuamente en la que respecta a 
BUS Prol~ios ,lr”bb?mas. Con ésto, 
se pierde toda oportunidad de 
guiar. aconsejar y controlar a Ios 
hijos. 

La madre que enf&tlcamente 
afirma que su hija, bajo ninguna 
circunstancia ,mmite el acerea- 
miento amoroso de su compaiierit” 
preferido ” ““vi”, ya que ella la 
Ykila. c”“sta”teme”te. raerá en e, 
ridiculo 0 mirs tarde c”m,,renderz, 
C,“e “0 siemlm se sabe lo que ha- 
cen 10s hiJ”S cuando no est,in & 
nuestro lado. La?. artividades de 
las hijas II” ~~ermite a wces una 
vigilancia constante y es en esas 
oportunidades que tienen lupar laa 
escapadaa que tanto temen 108 
atribulados padres. 

LOS lectores Puede” objetar que 
Bato BUE”& a deseswración, a fa,. 
ta de toda eslEra*za. mientras 
permitimos a los jóvenes hacer 10 
que le venga en ganas. llasta m- 
g1ar a su Pì”Piâ destrucción. Es- 
tn no es 1” que q”erem”s hacer en- 
tender. Per” 10s hechos debe” en- 
cararse y deben encontrarse me. 
dios w.,‘& tratarlos. si es que de. 
seamos lograr “na armenia entre 
los jbenes y BUS mayores que per. 
mita brindarles’ la rufa. el COIISR- 
jo y el contra, tan necesarios. Pr. 
ro el ,,adre que ~61” se a,>“ya en 
su autoridad <<““,” la única arIn 
a esgrimir tiene muchas probahi- 
lidades de fracasar. Debe tenerse 
en cuenta que el adulesîente tiene 
muchas dudas, recelos. descon- 
fianzas y tenwres alrededor de tw 
do ósto. Su desarrollo em”ci”nal 
ea ta, que ,“í’ temores y vacil;,cio- 
ne6 relarionados con su liberación 
sexual son inmenms. Peras Dar 
otra parte. las inhibiciones wovc- 
cadas por los prejuicios y normas 
establecidas le “blisa” 3 acallar 
las necesidades imgorativas de SII 
desarr”,l”. 

HE AQU, DIEZ REGLAS PARA LOS PADRES QUE DESEEN 
PESAR SABIAMENTE EN LA VIDA DE sus HIJOS 

AYUDANDOLOS EN SUS EXPERIENCIAS SEXUALES 

1.-m entrenamiento para la madures femenina ” masculina no 
comienza en la pubertad. Comienza cuando el niño nace. 
Es parte de la responsabilidad ~x~t”ìna el (1”n”cw y c”m- 
prender que t”d” lo que ellos hagan est& ayudando ” des- 
truyendo el desarrolla de, ~‘x,“e,i”. 

S.-La instrucción sexual especifica e8 una cuestión importan- 
te que comienza con la primera pregunta: “iDe dónde ve- 
nimosl” 

S.-La actitud del adolescente se verá influenciada en gran par- 
te por lar’ impresiones que haya recibido de la actitud PB- 
terna hacia las relaciones entre hombres y mujeres, mis 
bien c,ue de lo que ~“ede absorber su mente de 1”s libros 
de testo e instrucción acad&nira. 

I.-Cuando se liew 3 In ,n,l>ertad y mucha más cuando se atra. 
viesan los años de Ia adolescencia, los jdvenes de gerratan 
y dejan conducir r~“r lat: necesidades sexuales que son nor- 
tnales, deseables y saludables. 

S.-No puede eswrarse que ellos manejen sus impulsos sin ayu- 
da. 

S.-Los padres tendrá” que estar we,,arad”s ,,ara t”,,,ar ,,ar- 
te activa en las relaciones entre murhachos y muchachas 
en los comienzos de la adolescencia. Ai,n con el riesgo de 
convertirse en imPoPulares Y recibir muestras de hxtill- 
dad LI”P parte de los jovenritos, la jurisdiccidn y c”ntro, SP 
bre ellos deberá ejercitarse para prevenir las experiencias 
I%X”a.kS ,>rematuras. 

7.-Esta ~>oliti<.a de vig4ancia n” debe ser furtiva ni degenerar 
en un jueco de policias y ladrones Se supone que el adales- 
rente deber& estar convencido de las ventajas de la “pinibn 
de sw. padres Y comprender la actitud paterna. 

*.-Los padres deben comgartir su8 convicciones C”P 108 j*ve- 
nes y discutirlw francamente. Lrx aùolesc~ntea son Intel*. 
!?mfes y razonables, pudiendo, nor lo tanto, responder a la 
actitud razonahlr de sus padres mucha mejor que a las 6r. 
denes coelxitiras. 

io.-LOS ti,ti”l”s años de la adolescencia prohablement~ traen 
agarejada la nwesidad de la aceptacidn por 1”s padws de 
las relaciones premaritales. Con un enfoque comprensiv” 
razonad” de estos hechos se sacar8 mejor partid” que con 
una i,<.fit,,d h”sti, y dr$,etira. La estrec,,n vinco,ac,ón entre 
~mlres e hijos. un trato nave Y rommw~sivo. ayudar&” n 1”s 
j*venes que ;utmviexm estos años de incertidumbre y erno- 
tividsd a ser ,uxdentes Y discretos, evitand” Ias actividades 
tontas y p3liilrosas. 

Finalniente, los sadres deben DO- 
ner en CIU” (1°F ?“S intm,cionrs 
mn ayudar al hijo cuan&> rstimdn 
que ?ll” e* “eresari” y proveerlo 
del c”“tr”l que necesita ““7 media 
de su ,r”,,ia f,rmeza 4 menos que 
el joven se gercatm de ésta rom- 
Drenslón, rualquier intento seria 
catastrófico y complicaria las re- 

laciones entre ,mdres e hijos. Es- 
ta catástr”fe tomaria distintas t”ì- 
mas, desde la tota, falta de co,““- 
nicación hasta el ~onnmrtan~imto 
nuls desordenad” y ridiwl”. 

Esto es aleo que hemas “hserva- 
do freruentemente y la historia 
de una mucharha de I!, añas lo 
ilustra ,lerfertame”te. se trataba 
de una joven que me tra,eron nor. 
que sus ,>adres haMan lk0âd” a ,& 
c”“cl”ció” de que era extremada- 
mente desgraciada y ellos no te- 



.ilay d”P CIPSCS de muchachao: 
“buena*” y “malas”. Las “malas” 
SO” las que ha” disfrutado de ex- 
periencias sexuales antes del “la- 
trimonia.. 

*iones que estdn sujetos, no es 
algo mPj”r que la deser~ió”. IA 
juventud no dii’ir0t.a de Iü ayuda 
que 108 adultoî deben brindarle, 
éstos están coniusos y dice” “tld 
cosa y hacen otra. 
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de 13s “mires, presentan un aspec- 
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nal termina en la cuarta vérteina 
l”,,,bX. 



en la 

curación del 

Por José de la Vega 
(Director de Teman) 

corredor se calient? y. cargada de 



-__I Por Lauro G. Coloca ..I 

Frente a un ruido ensordecedal do, n” actúen valienteaente con nio, que nada saben de ellos y de 
heroím,o a base de sacrifici”, el 
mundo scgn~rá por la pcndientc 
del crimen y los resp”n~p.hlra, ta- 
les ecmo Io- que hemos citado, u” 
pasarán dc ser UII”R ,,“bres paya- 
sos, con aspectos de falsos r~dzn- 
tares de la humanidad. tlistrmrn- 
te entregados a lo fácil de una vi- 
da insustancini, baladí y por lo 
mismo pecadora, por ambiente. 

Hablamos así porque aún tene- 
mos la esperanza de r”~er las vie- 
jos w,,,ino~ de nor~tra~ grandes 
tradiricncs. Para f”l,tuna nuestra 
“0 estsmos <“los: otros con mayor 
autoridad piensan camo nasotros. 
Romain Rolland por e.jrmpl”, cl 
inmensa preq~rsor de esta hora 
plebeya per” bárharamrnte impo- 
pular, con el alma hecha añicoc, 
mita, con 1% espemnza de que al- 
puien xraja sus palabras: “Un 
denso amhientc nos envuelve. I,a 
vieia E:uv”pa qe adormere en una 
atmórfcra cargada y viciosa; un 
matrrialismo sin iìrandrza pesa 
sobre el r>cn?amient” y ec+“rha ,a 
nerión de lar rohiernoa y de los 
individuos; el mw,do mupre de as- 
fixia cn su e~oism” prudente y 
vil y al morir nos ahoza.. ,” 

Con la misma desesneración afir- 
ma.: “La vida es dura. Para los 
0”~ PO EC veîi.nm a la mrdiorri- 
dad del alma PS un romhate dix- 

qulencs ellos nada saben. Cada 
uno eucnta sólo consigo mismo; y 
momentos hay en que los más 
fuertrs flaquean bajo el peso de 
su pena, y demandan s”c”rro y 
amistad”. 

Martín Buher, el filósofo de las 
hipótesis fantásticas y de las in- 
te*prptnci”nes cósmicas, nos sale 
al encuentro can el güito de su 
gran tnwrdia, afirmanda: “En la 
actualidnd. la ‘seguridad en el caos 
“rd<,nad” ha sufrid” un terrihlr 
camhi” histórico. Ya SC acalv5 el 
s”sie8”. ya sonó “11 nuera pánico 
a”tr”p”ló~ie” y la cuestión acerca 
de la esencia del hombre se yer- 
,que de nuevo antc nosotros con un 
tamaño y rapante “““ca visto y no 
ya revr4da con ropaje filosófico 
sino en la cruda rudeza dc la ex¡+ 
tencia. No hay ninguna Farxntía 
dialéctica que pueda evitar cl de- 
rrumbc del hombre, sólo de 61 de- 
nendc si tcndr.i fuerza para le- 
vantar cl pie y ,>ara dar el pasa 
que lo alcSe del abismo. La fuerza 
para dar BF~ naso 1,” puede ,,ïe- 
venirle de ninguna srsuridad del 
futnro sino rlp esas hondon,? de 
la insuauridad en Ia? que el hom- 
hre, presa dr la desecperaîión, res- 
ponde a l:, preuunta por la esen- 
cia IrI hombre mediante su rcsuel- 
ta decisibn”. 

Frente al dilema de sa!varse ” 
perrvr. qveda el último ïecurco 



Luz de Amboise 

d e Vinci 

La ciudad de Ambo& es una 
pequeña localidad de Turena, (IILY, 
‘como muchas ciudades provincia- 
les francesas, tiene una vida roo- 
desta y tranquila y donde se res- 
petan las tradiciones y las viejas 
costumbres al ahripo de e~e mo- 
vimiento tarreneial que conocen y 
sufren las grandes capitales. Sin 
rmbargo, tuvo sol” algunos años 
de gloria cuando Choiseul, deste- 
rrado por Luis XV, se refugió eh 
ella con su pcqucña corte de gran 
señor artista, como un Rq-Sol en 
miniatura, en el famas” castillo de 
Chanteloup, que era como su Ver- 
salles. Pero este esplendor mo- 
mentáneo, no es nada en compara- 
ción con el que Amboise debe a un 
antiguo huésped, ilustre en otro 
sentid” menos mundano y deste- 
rrado o casi desterrada: Leonardo 
de Vinci. 

Pocas personas saben, incluso 
las que conocen bien las obras del 
gran artista. que Amboise fué la 
última localidad donde vivió y don- 
de murió. Y si lo saben, conside- 
ran este hecho como un azar fre- 
cuente en Is existencia de este per- 
petuo errante. uno de los primeros 
xrandes europeos de nuestra histo- 
ria. 

Pero la “perspectiva” cambia 
cuando se conocen las cireunstan- 
cias del descubrimiento dc ese rin- 
eón de Amboise, sagrado en cierto 
modo, de, castillo de Cloua. que 
Francisro 1 ofreció como rwlden- 
cia al autor de la Jocoadn. No ol- 
vidaré nunca la emoción sentida 
cuando el guía que me conducía 
me reveló que el camino por don- 
de marchábamos era cl mismo por 
el que todos los días se pa-eaha el 
maestro Leonardo, y al final del 
cual sc encuentra una vieja capi- 
,,a en la quv, prohalrlcmente. iha 
a rezar y donde durante mucho 
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Por 
Francis Miomandre 

tiempo se creyó cwe descansaban 
sus restos. Esto último, sin rmhar- 
m, no es cierto Y actuahncnte la 
sociedad de “Amigos del viejo Am- 
boise” trabaja para descubrir es- 
tos restos pìeciosos, poque desean 
que el mausoleo que se proyecta 
con motivo de las fiestas del quin- 
to centenario guarda las reliquias 
verdaderas. 

Ya SC considere a los grandes 
hombres como las víctimas o las 
favoritos del drstino, tiue la mi?- 
da significación puesto que todo lo 
que le sucedió, triunfo y fracaw, 
alegrias 0 penas, time una signi- 
ficación a veces sorprendrnte en 
wlaeión con su obra, que PS la ra- 
zón de ser de su vida. Recuerdo 
todavía, a pesar del tiempo irans- 
rurrido desde mi visita a Amhoise, 
los pensnmientoî que surgieran n 
mi mrntc, o más bien que se me 
impusieron, y cuya justcaa he re- 
conocido después. Ruego a mis kc- 
tares que II” cre*,, que éd” es una 
paradoja: sentía que existía, yo no 
sé qué analogía, muy seci’&? pero 
real, cntw el genio de I,?annrd” 
y la luz, a la vez dulce y viva, lím- 
pida y velada, ds Turena. No cve” 
que sinticsc tristezas de deytcrra- 
do; un primer lugar, era uno de 
esos hombres por encima de todos 
los prrjuicios, que se srntia siem- 
pre en su tirrra como auténtico 
ciudadano d?l mondo. Per” en la 
medida en que estor hombre? man- 

tierra natal, yo no creo que Leo- 
nardo pudo sentirse realmente le- 
jos dc su terruño en este jardín de 
Francia donde tantos aspectos at- 
mosféricos dehieron recordarle 
aquella Lombardía, de la que ha- 
bía elogiad” las bollezas femeni- 
ms. Incluso digo más: creo que 
dichas bellezas, que esa Jocondn 
más <I”P i,ustrc, que los ángeles ca- 
si andrógino<, para los cuales de- 
bieron servirle de modelo mucha- 
chas compatriotas suyas, no debie- 
ron ser muy diferentes a las que 
debió conocer por las inmediacio- 
nes dc Amhoise. La sonrisa del 
Angel dr la Catedral de Reims, 
ronsiderada por todos los criticos 
de arte como la erprcsión suprema 
del encanto de las mujeres de Fran- 

cia, se encuentra, apenas un poeo 
más enigmática, pcï” igualmente 
suave, cn los labios de las criatu- 
ras femeninas retratadas o imagi- 
nadas por Vinci. Pues bien; me 
parece imposible que, si dos tie- 
rras, cn reahdad no muy alejadas 
en el mapa de Europa, bañadas 
por una luz análoga, pued?” pro- 
ducir seres cuya’fisonomia muestra 
una expresión tan semejante, ésto 
debe ver el signo de un parentesco 
espiritual que no pudo escapar a 
un hombre tan h5bil en descifrar 
los enigmas psíquicos, en adivinar 
las ?eeretos de la naturaleza, que 
hahia pasad” su vida estudiando, 
tanto como artista que como poeta 
y como sabio. Desde lucro seria 
un error de perspectiva histórie~l 
prrsentar a 1,eonard” como nn F”~ 
fiador, perdido en no sé qué claw 
de meditaciones románticas. Pero 
ere” firmamente que para entrc- 
garse a Iss meditaciones profundas 
que Ic eran familiares mientras se 
paseaha por el parque de su casti- 
llo de Turena, no tcnia que maw 
tener ninsuna lucha para CollsPv- 
VW la integridad de su mundo in- 
terior. Todo io contrario; cn tw 
no a PU melodía intima resonaban 
acordes sutiles y el conjunto se ar- 
monizaba tan perfectamente co”10 
si Leonardo ce encontrase en el co- 
razón de Itaha. Desde luego, no 
había en este hombre universal la 
acritud y la reivindicación de Dsn- 
te, cuando fu6 expulsado de Flo- 

tienen sus lazos auténticos con la rencia. Vinci había aceptad” con 
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gusto, y como si dijéramos por Por todas estas =azones, tos út- melancolía debió estar atenuada 
amistad personal, ta hospitalidad timos aúos del gran Leonardo no por ta sabiduría del que ha pro- 
del soberano de Francia, que, por debieron esta.= ensombrecidos por fundizado todas las ideas, todos los 
otra parte, estaba muy italianiza- la tristeza, emno se podría creer. sueños, todas las técnicas Y, ade- 
do, Incluso si hubiera venido lleno Debió sentir melaneolia, indudablc- más, por el ambiente de dulzura y 
dc pesares, éstos se habrían dilul- mente; porque estos seres tendrían de paz que se desprende de un cie- 
do poco â poco en la difusa dulzu- necesidad de va=ias existencias pa- lo, de un azul espléndido, ventilado 
ra de wvir de esta provincia pri- ra realizar ptenamcntc et inmenso sin cesar por una misteriosa brisa 
wlegiada. papel que representan; pera esta oceánica. 

Crónica de La Pantalla 

El Cine no ha acabado de reser- 
var sorpresas a sus amigos. Una 
de las más recientes es la colabo- 
ración que algunos hombres auda- 
ces han entablado entre la cámara 
y ta Pintura. Empresa audaz, pa- 
rndójica. Pero, desde hace dos 
arios, varias películas nos han de- 
mostrado que era perfeetamenta 
justificada, pues ha iniciado con 
mucho gusto a los amigos de la 
pantdta a tas obras dc los gran- 
des pintores, de Rembrandt a Van 
Gogh y de Gauguin a Matisse. Pe- 
ro, por grande que sea el valor y 
et interés de estas cintas, creemos 
que ninguna de ellas causó a. los 
espectadores una sorpresa igual a 
la que euperime”taro” con ta pe- 
lícula Lc Dounlîier Rousseau, que 
Lo Duca acaba de realizar. Sor- 
presa cuanto más grande que el 
objetivo da a la obra un sentido 
muy ll”e”“. 

Sabido es que ta pintura de Rous- 
seau, “El Aduanero”-que en rea- 
lidad no fué tal sino empleado de 
alcabalas-se atrajo ta curiosidad 
y la simpatía de ta crítica, y dc 
cierto público probablemente no 
despierto de snobnmo, a causa de 
s‘u ingenuidad. De esta mgenui- 
dad cabe pensar que, al cabo de 
cierto tiempo, fué reemplazado por 
una muy astuta habilidad, fértil 
en procedimientos. Pero esto no 
viene al caso, PO= 10 menos en ta 
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René Jame 

pantalla. Aqui, en efecto, en vir- 
tud de uno de esos fenómenos prn- 
pias del cine, lo que en las tetas 
del -pintor nos parece arbitrario 
desaparece puro y simplemente. 
sin duda porque ~4 realizador ha 
sabido escoger muy hábilmente los 
detalles que mejor podían desta- 
car la famosa ingeniedad del BU- 
ta*. 

otro fenómeno no menos C”l<i”- 
FO: el arte con qnc se ha efectus- 
do este selecrión, lejos de subrayar 
el realismo de ta imaaen, partieu- 
larmente cuando se trata dc pai- 
sajes, le ronfiere unas apariencias 
sobrerreali+,< que el esnertador 
buscaría en vano en la obra ori- 
ninal. Sería absurdo negar que 
esta transnosicibn no constituye, 
en definitiva, un engafio. j Pero 
qué intewsante er,raiio y cómo evi- 
ta que la ingenuidad continua se 
vuelva monótona! Lo que nos re- 
vela., al contrario, es una riqueza 
insospechada, una riqueza en la 

que los turiferarios más fervien- 
tes del Aduanero nunca pensaron. 

Del Aduanero Rousseau a Wat- 
teau hay un gran salto. Sin cm- 
bargo, el cine permite darlo sin 
esf”e,~zo a todos tos que, con po. 
cos àias de intervdo, asistieron a 
la proyección de ta película de Lo 
Duea, y luego a la que Jean Au- 
re, ha consagrado al pintor del 
“Embarque a Citera” bajo el título 
dr Fetrs Galantes. 

Aquí no se trata de revelación. 
Si el Rousseau de la película apa- 
rece más complejo, más interesan 
te que el de tas galerías de pintu- 
ra, Watteau aparece tal como he- 
mos aprendido a conocerlo en los 
Museos. La fidelidad de ta cáma- 
ra. es absoluta. Sólo está ausen- 
te el color, lo cual, por cierto, es 
grave CO” un pintor como ése. 
iPero, en el estado actual de la pe- 
lícula en colores, cabía exponer B 
ta traición a una pateta tan delí- 
rada? La discreción se imponía. 
Por lo demás, la evocación melan- 
cólica de esas “máscaras y ber- 
gamáscaras.. que no parecen 
creen en su felicidad”, da razón a 
Verlaine y honra al Cine. 

Dos espectros.. Veinte espec- 
tros... iCien espectros! La luz 
colahora con el poeta para mayor 
gloria dc Watteau. 

Sin duda, no llegaremos hasta 
pretender que el Cine va a tomar 
rl puesto del Museo. Seria un van- 
da,isno. ~Pcr” cuántos, entre los 
fervientes de la pantalla, son los 
que van con frecuencia al museo? 
Que a éctos, et cine pueda ruge- 
rirles la pena de ignorar, el deseo 
de conocer, sería ya un magníf& 
resultado. 
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Este mes se cumplió el tercer aniversario de la muerte del ilustre pintor ,mnamcño don 

Roberto Lewis. “Loteria” con ocasión a esta fecha se complace en evocar su figura patriarca, 

y reproduciendo dos de sus cuadros le hace cálido tributo a 6” obra artistica inolvidable. 
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